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PONTOS Da SUSCJ»ICION. 

Cartagena: Liiiorato JlíjiituIIs y (Jarcia, í.íayor 24, ÍUu-

drid y rrovinciiis, corrH.sponaalds di! 1;> caaa d t yaavctlra. 

©EOUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SÜSCRICIÓN: 
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Kn CartugQpa uu roca 8 rs. -Trimestre 24. Fnofft̂ ô 
ella, triincatre 80. ; 
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Mártt-s 24 de Abrí]. 

Soo di© Cax-fíf^rra 
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AUP1':0 AUTÓMATA 
DE MR.. TOSIÍLLl 

para recoycr los objetos perdidos 
.j en t'¿ fondo del mar. 

(Oonclu.sioii.;, 

Mr. Tosulli h;i obstíis-ado cuniido 
la lámpara está enuoudida debajo 
dul ügita, que una f̂ iMti c lutidaí) do 
peces de todos tamaños se acercan 
á la Miz, dü modo qiio no habi'ia más 
quelisparar un tor[).;(lo para ir)atur 
do un'_!olpo cetitenares ds kildgrn 
mos. 

Con sus arpeos uattSmatns, Mr. 
Tosclli ha pescado y iunnitos obje­
to»)'cuando croia que tío lo queda­
ba ya nada que corregir ópetfeccio 
nar en este' aparato, varias perso­
naste dijefon: Es muy bueno y ütil 
viiostro arpeo-autómita ccrrAndóso 
él solo, pero sería mucho mejor si 
el instrumento se abriera también 
por si solo, En una palabra, se tra-
tab i de inventar, y perdónesenos la 
comparncion (¡n gracia do su cxac-
tilud, un pulpo vivioutü de metal 
abriendo y cwir mdo sus brazos á vo 
luntad. El proMema no era fácil de 
re-solver, pero Mr. Tosclli tuvo la 
suerte de realizar «sta idea supri­
miendo ef rriecanlsmo y dando por 
consiguiente A su invíJiicion una no­
toria sencillez. 

R! arpeo bi-aiitoniLita de Mr. Tc> 
selli ds un iustrunu.nto (¡ue modi 
fii.:ará enteramente la pes(;a délas 
Ostras do perlas este arpeo puede 
'jnj.irse á cualquiera profundidad.— 
tluandó baja aI)ro sus grifos por la 
pt'osion natural del agiia una vez 
lU(j ha tocado el fondo, 'y lo suben, 
•^'erra sus brazos reteniendo el obje­
to que h i cogido y en caso que no 
liub¡»íse cojido ninguno, abre di 
*^uevo sus grifo.s. — Este instrumeo -
lo nodobo temer nada ni aun de los 
^iburqnes que comunmente atacan 
^ 'os pescadores de ostras de perlas 
sobro tpdoeu lasagwasdel Mar Ro­

jo.—l-̂ l instrumoiito cui.'sta poco y 
tioiii; la/^r.iu V(;níajade no perderse 
í.tcilmento. y yj .sus brazos cojen 
uu.i roe.I, basLa tiiar fuertemeutu 
pu'.iquel.i .suelte, puesto qua la 
cuerda que lo .sujeta, siendo, más 
fuerte qu(; el instrumento, este con­
cluye poi- abrir sus brazos. 

Entro los objetos preciosos que 
Mr. 'Voselii lia:pti.scado ükitnameDte 
con sus iii:>tranieuto» en Idiratia de 
MarsQila, ügucí, un grupo de barras 
do las oalderus del vapor «Placéaní» 
que se perdió eu el cubo Corona en 
18'i3. Es admirable ver estas piezas 
tan bien con.servadusdespués úodZ 
años de permanencia en el foado del 
mar. So veiau t.imbieu entra diferen­
tes objetos pescados en la rada de-
Mai sella uu grupo do zoófitos guarne 
cidos de algunas ramas de corul ''O-
jo;—una gran esirtíllado mar, do 50 
centímetros da diámetro, y asi mis 
itio una gran «ostra-pena» marina 
cuyas perlas metidas en uua botella, 
reilujaitco{i;)Ool in^f bi'i|l^nte cristal. 

Estas díferuntes iovencioiies de 
Mr.Toselli son incuestionablemente 
origínales y de grande utilidad para 
un sin número ^a industrias. 

Félix Ytuarte. 

• El Popular» ha referido este he­
cho: 

Un hecho muy original ha tenido 
lugar en Madrid uno de estos días. 

Sobro las ocho y me(Madelanoche, 
pasaba un sacerdote bastante cono­
cido en.esta capital por el paseo de 
Rocolotus. Dos personas de buen por­
te, yde manerasdistinguídad, se acer­
caron á dicho señor, y en voz baja le 
dijeron estas palabras: «D. C... nos 
cncoutramos «umamento necesita­
dos, mañana no tenemos ni pan que 
dar á nuestros hijos, suplicamos á 
usted que nos preste el reloj y todo 
el dinero que lleve hasta dentro de 
cuatro dias que ser^ entregado á 
usted. 

El sacerdote no pudo conocer á es 
tas dos personas que asile hablaban, 
pero tal fué el empeño de la petición 
y el sentimiento de que al parecer 
estaban poseídos, que el señor cura, 
aun precaviendo que aquel acto pu­
diera sor algún engaño y en la duda 

de si serian vordaderamontc neca-
sitados, les entregó el reloj con la ca­
dena, todo do oro, y unos sesenta 
rea'es que llevaba. 

Sorprendido quedó ol buen sacer­
dote de este suceso, que no ha con­
tado á bUs amigos hasta después de 
cuatro dias «n que le han sidode» 
vueltos un su misma casa por una ni­
ña el reloj y dinero prestado, con una 
carta que contenia estas lineas. 

<Sr. D. C... PerdoneV. nucstroatrc-
vímieiito. 

»Uáted hisalvado nuestra honra. 
»Algun dia sabrá V. qué móviUs 

>tan poderosos nos han impulsado 
>á cometer esta acción.» 

ios conductores dentro de un pilin-
dro de un pié de diámetro, y ^eme-
te en tíeíT»», ájaproíuntiíclad dq^tres 
pié.s. Con esM soM ya tj-os'Us, Ii|ĵ ea8 
tol^ráficas íiubterr:áaR^^ ^i»? .ÍPJ\ '̂'̂  
la Alemania, , ,,,. . . . 

- ^ -rrr-rrrr 

Una gran muchedumbre, algunos 
dicen que 30.000 curiosos, asistió ea 
Hydo Park(Londres) á la exhibición 
yperoratadalescéntrico abogado Ke-
nealx, que defendió años atrás el ca­
so llamado de Tichporee, en todo pa-
recidoaidePontanellaiaén Barcelona: 
cotí la diferencia qué allí el abogado 
Caso no se volvió loco én (avor úé su 
deíeudido, y aquí el Dr. Kenbal y to­
dos los qüe-élm (matizan con^l «recia­
mente» han perdido completflttíeti-
te el juicio. 

Un cultivador ¡de Provenza Fran­
cia hizo tragar aceitunas maduras á 
anos pavos, y iiabiendo i'ecogido sos 
excrementos, que cuntunlan los hue­
sos do dichas aceitunas, los colocó 
debajo de una capa de tierra que 
cuidadosamente regaba t)dos los 
dias. La germinación de ellos no 
tardó en presentarse y plantados 
de asiento, resultaron pies de olivo 
muy vigorosos. 

Para evitar el reuma de las aves 
de corral en la preparación dé esta 
¡aemilla, la pusQ en mfcer«cion por 
algunos dias en una leg|a alcalina 
bastante fuerte, produciéndole los 
mismo efeoos, según afirman lo8"An-
nales de Chimie" de Francia! 

,—• 
LacGaceta de la Alemania del 

Norte» anuncia que la semana ul­
timase empezó & colocar un nuevo 
cable subterráneo eléctrico entre 
Berlín y Hamburgo. líl procedimien­
to es muy sencillo. SÑ ponen tr»» **'* 

£n S^afford, en el Qlbtiida de Oon-
neiuticut, ouui^dó f I 1i7 doK^posado 
una catástrofe lamentaidei^fEf depó­
sito deaguaadstáblcoido ap acuella 
poUacion rómiptÓsus diqde»^a9ms-
iratidu oudnto httnó por d«lftiit0. 

Ese deipóéitomedia' u«n»9 mIRa j 
cuartd de longiitnd pov udá milla de 
ancho. Cuu esos datos-'|>uedtfn ima­
ginar .nuestros ieotodeé'oéal'Sbria 
el caudal de aguas que ss' pr¿0it)itó 
inesperadamente' sM)«râ  aquél (kie-
blo desventurado. ' 

El torre ute arrasó «1 edificio del 
Banco Nacional, la igtsiia oongre-
gación»lÍ8(ia,;caliaSy tr«s,p'«slités. 

" i . . , - — ^ • ítM» fiiix» A'' X f"' 

Se tian radUi^o diébiióltbS de Fi-
1ád<¿lfii blytt (l^trli^iCi^lÉplIfoií^Mer-
cá del VéfrlWé'iftyétodftóWBü^Luis 
Missouri. BttWa'tfiOrft'̂  hotót M'lno 
de losUj6r¿s hotíMMtfe ^ i l ' M s , 
y forma unü tvíáyá''coiTipi8Íqtl'4átre 
cuatro calles; el edificio tleme seis 
pisos y puede i^ontenéi: ^00 vfáje'ros. 
El fuego, que comenzó á la diia y 
media de la mañana, consumió en 
diez minutos todo el sesto piéo. Mo­
mentos después el humo, pentítr6en 
ios tres piso.? altos sup^ñóres y con 
ayuda de escalas pudo salthrse á 
^launas mujeres y tiitioú', ] ttíéa de 
veinte píersónáfe se arrójUt̂ oti'{fóV'las 
ventanas do lo.s pisos altos; rhu-
licndola mayor parte á consecuen­
cia do 1á calda, salváívdoSfiíbtráiimar 
ctíd á IrtscueVdás ((uojfdfftt'áVoifí'con 
Ibsi'ropSá de láií qatna^'. "^Idrf'Viajeros 
instalados en lofl'.jpiíí»* KáíjofS ap&nas 
cói-rian peligro, iiWb fds qtí¿ habi­
taban en los pisos superlbr'cs han 
perecido ttióchos, según cálculos-, so 
oree ^ue'pasa el numér(;) dacienVic-
tinias. Varios de los que escaparon 
de ras llamaa han plefdi'do 'dé«|)uea 
la razón. Las pérdidas totales se 
evalúan en mas do un mtÚon de du­
ros. ' ••• ' !" 
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